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BEVlSTi 1)E BODAS.

La primave­
ra, retrasada 
este año como 
nunca, mantie­
ne encerradas 
en cajas y  es­
caparates las 
novedades d e 
la estación, que 
en vano cla­
man por lucir 
sus encantos al 
aire l ibre.  

Cuando lanue- 
vamoda, armo­
nizando con las 
lilas de los jar­
dines, ansia 
presentarse li­
gera y vaporo­
sa, las nubes 
que encapotan 
el cielo, y la 
nieve amonto­
nada en las 
c restas  del 
Guadarrama, 

convierten la 
capital de Es­
paña en uii lo­
dazal que seca 
de vez en cuan­
do un vienteci- 
11o más digno 
de Enero que 
de Abril. ¡Quie­
ra D io s  qire 
cuando estas 
lineas lleguen 
á vuestras ma­
ídos, luzca ya 
el sol radíente 
que lia de ser 
introductor de 
la moda prima­
veral!

Ya en mi an­
terior reseña 
os h.ablaba de 
váidas de las 
noyed ,des re­
cibidas en la 
importante ca- 
«a de Aguado; 
hoyosdjré que 
los vestidos en 
Un solo color, 
laida, túnica y 
cuerpo, con en­
caje de lana 
lameado en 
oro, p l a t a  ú 
•acero, se acen­
súan cada vez 
más, hechos en 
vel^ en esta- 
uieña. en caña- 
mazo de lana 
o cualquiera 
otro tejido de 
•a estac i ón.  
Los cuerpos s« 
liacen cada vez

\
\ Yf

j/ '■

i O O S .

j .  Sombrero (le encaje Je acero-

más cortos de al- 
deta, lisos ó frun­
cidos, según la 
tela y  el cuerpo 
de la persona, y 
las faldas frun­
cidas en gruesos 
cañones alrede­
dor de la aldeta, 
lisas y  solo de­
jando ver el plis- 
sé de otra de se­
da; esta será la 
última palabra 
de la elegancia. 
E.sta h e c h u r a  
conviene sobre 
todo para esas 
faldas de encaje 
de lana á rayas 
ti con dibujo ma­
te sobre fondo 
calado.Los cuer­
pos se decoran 
en cambio bas­
tante;  sue l en  
guarnecerse a 1 
pié con encaje de 
lana, y  al escote, 
en corazón ó en 
cuadro, se coloca 
otro fruncido ó 
estirado, dándo­
le realce singu­
lar. Con los cuer­
pos de e s co te  
cuadrado, cuer­
pos Rafael, están 
muy admitidas 
las camisetas de 
tul ó gasa frun­
cidas con \in pu - 
ño deterciopelo: 
es adorno q\iefa­
vorece mucho, y 
al que auguro 
verdadera f o r ­
tuna.

Por esta época 
las confecciones 
.aparecen en gran 
numero y  no se 
sabe ácuál darl.t 
preferencia; esta 
variedad es de 
gran provecho,  
porque deja á 
cada cual la li­
bertad de vestir­
se según su gu.s- 
to y  su figura, y  
quita aque l la  
uniformidad mo­
nótona que ca­
racterizaba la 
moda de hace 
veinte años.

Para salidas 
sin pretensión, 
tardes nubladas, 
viajes y  excur­
siones de cam­
po, se imponen, 
por su gran co­
m o di dad, l o s  

grandes redin-
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Sots en paño ligero ó estameña, color pan qncmado, 
ficero. gris rafon ó clax-cl de la India (rojo oscuro): tres 
ó cuatro jaretitas en los delanteros, y  al rededor, 
forman el único adorno de esta prenda cómoda, que 
se forra de seda y  cierra con broches por delante: al-
Sunos afectan la for*ma visita, es decir, que sus gran- 

es mangas salen desde la espalda, y  otros forman 
esclavina doblada por delante. Hay lindos cachemires 
de la India para estos mismos abidgos, ya de más 
pretensión, porqxre se enriquecerán con encajes de 
lana, y  en el género de manteletas hay fantasías en­
cantadoras. Felpas con piampíillons con borlitas flo­
tantes en felpa ó cristal, que al moverse producen 
encantador efecto; granadinas brochadas y  caña­
mazos, y  tul bordados de cristal negro ó claro de 
luna, qxie son de aspecto fantástico, todas de forma 
1UU3’- pequeña y  enriquecidas con encajes, y  hay, fi­
nalmente, la chaqueta Jersey bordada de cristal, 
que merece particular 
mención por su belleza y 
utilidad. E.ste mismo nú­
mero ofrece muestra y pa­
trón de una de estas cha­
quetas, que asi puede ha­
cerse en punto como en' 
género liso bordado enci­
ma; los plastones de surah 
y  de encaje que se llevan 
cada vez con mayor acep­
tación , convierten esta 
prenda de calle en una de 
salón ó teatro, y  la gran 
utilidad de estas chaque­
tas consiste en que se com­
binan con todas las faldas.

Los sombreros son, á 
principio de toda estación, 
problema difícil de resol­
ver, porque lo mismo que 
digo de los abrigos podría 
repetir de ellos: la varie­
dad de formas hace difícil 
la elección, y  yo, después 
de señalaros las formas 
más últimas, os recomen­
daré la que mejor siente á 
vuestro rostro. El sombre­
ro que ocupa la primera 
plana de E l  C obueo de hoy, es una 
muestra de las capotas de novedad, es 
decir, que en ellas se exagera más cada 
vez el pico del ala, y  la elevación de 
la copa; pero esta forma, muy gracio­
sa para las caras redondas, es inadmi­
sible para las largas: éstas deben elegir 
la capota pequeña, recogida, con algu­
na elevación en la capa, ya que la moda 
así lo quiere, pero de ala poco levanta­
da. La pajadomina en absoluto desde 
ahora, y  casi no merecen el nombre de 
pajas los infinitos tejidos con oro, pla­
ta, acero y cristal, que forman la base 
de los sombreros de primavera: hay pa­

ta por delante y  forrado totalmente por el en­
caje: lazos y  bridas de terciopelo granate: plu­
mas de igual color.

2 Y 8. B l’vakd bouuado.

I f

E s u n  ob je to  de desi)aclio destinado al pa­
pel secante, y  lleva  bordada la  parte stiperior. 
qtie es de oro v ie jo  en peluche, con  flores s il­
vestres, en sedas de colores, cuatro tonos 
grana para las am apolas, tres azules para 
las azulinas y  otros tres dorados para el 
boton  de oro; la  m ontura de estos ob jetos 
corres})onde al estuchista, y  en los com ercios 
o.spoídales de labores corren  con  ello.

l’-nvard bordado, (''case el núm. 3.)
4. CiCNIOt’A DE TAnCERÍA.

Ko necesita explicación
ninguna, como muestra
el dibujo: se borda 
sado ó zui-cido con 
ó lanas de colores.■rtf

“i. P unto
EL

DE AGUJA PARA 
REPAJO.

1. '* vuelta, mate: 4 pun­
tos del derecho, 4 del re­
vés.

2. ‘‘  rnelta. calada: 1 del
derecho, una trabilla, 2

«a

W

:x. bordado par.a el Imvard núm. ü.
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i. Cenefa de tapicería.

jas rubí mezcladas 
con oro, turquesa con 
plata, violeta con ace­
ro, y los blancos ile 
paja de arroz son tan 
blancos que parecen 
de perla.s. Como ador­
nos de estas lindísi­
mas capotas, se indi­
can los lazos de ter­
ciopelo y  los grupos 
de flores silvestre.s 
con preferencia á las 
plumas.

Los sombreros re­
dondos, en cambio, se 
hacen en ca.stor y  pa­
jas de colores, son de 
copa elevada, y  por

10. B ordado sobre
BRISTOL

lo mismo, para’  disi­
mularla , llevarán 

grandes grupos por 
delante de lazos y  pá­
jaros en capricho.sa 
colocación.

J . B almaseda.

G Puntilla de crochet y trencilla.
EXPLICACION

d o  l o s  g r - a ' b a d o s .

1. S ombrero 
de encaje de acero.
Es de terciopehí 

granate, de gran pun-

11. S ombrero para
NIÑA.

Está cubierto de vo­
lantes de encaje blan­
co con lazadas y  bri­
das de cinta de tercio- 
líelo grana.

12. P orta-retratos.

i'unto <le paraiefajo.
I!

Contiene dos mar­
cos para fotograíias. 
y  es un objeto de bi-

del derecho, 2 juntos, una 
trabilla, 1 del derecho, 
una ti-abilla.

3.“- vuelta, del revés: se 
repite esto mismo tantas 
veces como sea necesario, 
y  se termina con una vuel 
ta del derecho, una del 
revés y  otra del derecho-

G Á 8. P untillas de cro.
CUET Y TRENCILLA.

Las tres están hechas 
sobre la base de una trencilla de me­
dallones, cuyos huecos rellenos por 
estrellas ó trabas largas de cadeneta 
resultan tan claros en el dibujo, que 
nos evitan toda explicación. Este gé­
nero de puntillas tiene la ventaja de 
ejecutarse con gran rajiidez, encon­
trándose estas trencillas en blanco 
crudd ó color en cualquier comercio 
de sedas.

y. B ordado en tu l .
Está ejecutado á punto de zurcido, 

pudiendo utilizarse para velos de

sombrei’o hecho en 
tul negro, ó para go- 
rritas de niño borda­
do con hilo y  coloca­
do sobre viso de co­
lor.

Este modelo es de­
extremada facilidad, 
bordando sobre la car­
tulina agujereada á 
punto de crilz y  á pun­
to de pasado con tor­
zal de colores: este 
trabajo se emplea pa­
ra jardineras, videpo- 
ches, porta-agujas y  
otros mil objeto.s.

7. Puntilla de crochet y trencilla.

sute
regji

17 I
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pa- 
i'ior. 
i sil-
3UOS
para 
a el 
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'Cios

IIA.
3ÍOU
stra
Da-
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CRO.

por
leta

suteria de oro y  nikel. nwy propio para
regalos.

13. M̂edallón .
Es de oro, con una rama en el centro 

de perlas y hrillantes.

1-4. C onfección  d e  pr im avera .

^Patrón eu este mismo número).
Está hecha en paflo ligero gris piza­

rra, los delanteros flotantes y  plega­
dos, subiendo á recogerse debajo de la 
manga, plegada también en su parte

1!) Y 28. V estido de estameña.

Es una tela muy clara como cañamazo de lana 
en medio color con rayas azules y  tela de este 
color; la falda, azul, va adornada de trencillas, y 
la túnica, rayada, levantada solo de un lado; 
chaqueta lisa como la falda, abierta sobre plas- 
ton rayado, y  cinturón bebé de surah azul con 
grande.s caidas ]ior detrás: capota de paja con 
encaje y  flores. El núm. 28 pre.senta este modelo- 
l)or La espalda.

parte anterior; gran cuello de 
terciopelo sujetando los pliegues de delantero y  mangas, cercado 
con broche de cristal: vestido de lana ra ’̂ado, y sombrero de paja 
con encaje blanco y  flores silvestres.

s. Puntilla de crochet y trencilla.
20 Y 21. AI/FILEREs de oro .

El primero representa unas alas esmaltadas. El segundo un lazo de corba­
ta de oro y  nikel.

9. Bordado en tul.

15. V estido de lana  beige .
Es_ moteado en color nútria, la falda 

terminada por un encaje, y  la túnica, muy 
amplia, se drapea hácia la izquierda, con 
encaje de lana al rededor. Cuerpo con de­
lantero fruncido, plegado en biés y adoi-- 
uado de encaje. Sombrero de paja blanca 
adornado de terciopelo nútria.

lü. C haqueta bordada .
patrón en este mismo número).
Está bordada de azabache en la espalda, y cuello en la aldeta plegada de ati’ás, y 

eu cenefa en los delanteros; todo ello so- 
ore tela llamada punto ó jersey: falda de

II. Ciombi-ero para ui-ia.

12 . .Marco para retratos.

buia en medio color, adornada de trenci­
llas y abierta sobre delantera de encajes. 
y_ vuelta del mismo. Sombrero de paja con 
cintas do terciopelo y  flores silvestre.s.

I"* Y 18. llELANTAL Y l’A.NTAI.ON DE NIÑO.
(Patrón eu este mismo número).
El primero es un delantal de cañamazo 

de algodou ó tela cruda, escotado y  sin 
mangas, bordado á la cruz con lana azul ó 
encarnada: un puño con puntilla guarnece 
ol escote.

El segundo es un pantalón de los lla­
mados bragas, que ]mode liacer.se en fra­
nela ó piqué.

10. Rordftdo en hristol-
22 Á 25. C uellos para niños.

El priiuei’O es plegado, eu mu.selina. con 
bordado al rededor. Los otro.s dos de iian- 
zouk con entredós y  guarnición bordada.

26 Y 27. JIa ste le ta s .
(Patrón do la primera en este mismo nú­

mero).
La primera es de encaje sobre viso de sn- 

rah, de lórma visita, guarnecida de encaje y 
pa.samanería.

La .segunda, de granadina brochada y for­
ma rotonda, va guarnecida de encaje'ífun- 
cido y  golpes de pasamanería.

2U Y .30. M odelos de Novedad .
Estos dos modelos de trajes de pi-imavera 

son espalda de un figurín iluminado que reci­
birán en breve nue.stras lectora-s.

J oaquina B .u .ma&eda.

coiiTE V cô Fl;el;lô ,
La aplicación y  

emjdeo de la.s me­
didas, asi como el 
.sitio de donde se 
derivan, pueden 
evitar retoques eu 
las prendas; y  aun 
.sê  comprende per­

fectamente que, 
tomándolas con 

e.xactitud, deben 
dar resultados in­
falibles. Este estu­
dio, que será el 
tema de mie.stro 
articulo de hoy, nos 

. . ensenará las* que
provienen de una mujer comliada, originán­
dose un cambio tan opuesto eu el trazado 
que la espalda resultará lai-ga en toda su ex­
tensión. En tal concepto, las que emanen de 
un busto delgado producirán el aumento por 
ambas partes, pero las gruesas obligarán á 
ensanchar (d patrón en general.

Estos tres ejemplos se liallan demo.strado.s 
>r las figuras 8, 10 y  1.3 de nuestro Manual

Li. Medallón.

por

i I. Confección de primavera, (l’atron en O’tc número.!

de Corte, las cuales permiten trazar los patro­
nes de una manera abreviada: mas para com- 
premlerlas, es preciso volver de nuevo á las 
figuras 1 y  2, en las cuales ocupan las me­
didas su verdadera posición, y  hasta comside- 
rar que por medio de e.ste i rocedimiento hav 
plintos que no tienen alteración en sus tér­
minos.

Conviene también tener in-esente, que si las
Ayuntamiento de Madrid
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15. Vestido de lana beige. 
m edidas alim entan ó d ism inuyen e l m odelo  en 
su s  proporcion es ordinarias, la.s líneas de cons­
tru cción  son  siem pre las mismas, ocupan id én ­
t ic o  lugar, y  sus variantes radican, no  so lo  en 
los talles, sino en las latitudes del pech o y  de la 
cintura.

El valor del cierre de los delanteros por de­
lante debe ser demostrado por una medida que, 
partiendo de la garganta, termine en la parte 
inferior de la cintura, largo que se lija por el 
lado del abotanado. El de los vuelos correspon­
de á la circunferencia de las caderas, y  el alto 
de la sisa á, la distancia tomada entre Ja caida 
del brazo y el talle. El escote debe tener de ‘20 
á 21 centímetros para personas regulare.- ;̂ 2J 
X)ara las gruesas, y  de 16 A 17 para las niñas.

Como nociones principales que el arte de ves­
tir exije en la confección, advei-tiremos que siem-

gas horizontales, que 
imopenderian á subir 
las xirolongaciones 

dadas desde el talle, 
arrugas graves que 
inutilizan la forma y 
el estilo, sobre todo 
en las personas de 
caderas abultadas.

Pai’a evitar estos 
inconvenientes, los 
profesores de corte 
nos enseñan que las 

líneas sean rectas 
hasta el talle, y  que 
desde este punto de- 
Ijen partir oblicua.s, 
con arreglo á los 
aliuecadores, opinión 
general que se obser­
va en las figuras 16 y 
Ib de nuestros.graba- 
dos, asi como en el 
2>utro7¡ cortado que 
repartimos con nues­
tro número anterior. 
Los defectos más gra­
ves que suelen de.s- 
truir los cuerpos son: 
l'u escote demasiado 
grande: un costadillo 
inuycorto y unaraan- 
ga mal colocada.

Kesx>ecto de las fal­
das. que generalmen­
te se cortan por la 
medida del largo, to­
mada desde la cintu­
ra liasta el suelo, hay 
cierta corre.sponden- 
cia que establecer 
entre uno y otro ex­
tremo : dirigir los 

vuelos donde la mo­
da los admita, y  au­
mentar largos á las 
imiieres de un vien­
tre excesivo, A fin de 
que no suiran dete­
rioro ,sus redondees.

I!

17. D e la u tn l r a r a  n iñ o . :P a ti'o n  en  e ste  n ú m e ro .)

pre hay en todo entallado tres parte,s quo 
deben ser estiradas; en primer lugar, el 
hombrillo del delantero, para evitar la-- 
arrugas que. ordinariamente se forman en 
los hombros, a causa del continuo movi­
miento de los brazos y  de su concavidad; 
jnies si la sisa no tiene soltura, mole.stai*á 
en los antebrazos por falta de elasticidad. 
Lo mismo debe suceder en la’parte inferior 
de los costadillos si se ha de destruir la 
amplitud que sobreviene á la.s inmediacio­
nes del talle.

Además de esto, las acentuaciones inme­
diatas á la cimbra de la mujer exigen cier­
to ensanche en la proximidad de las cade­
ras, porque si la espalda cae de lleno sol)i-c- 
el co.stado, y  éste careciera de tela en el ba­
jo. se formuriau necesariamente unas arru-

lí 'i.  C J ia iju e ta  b o r f la d a . (P a tró n  en e ste  ü ú m e ro .)

En atención á que la falda es indepen­
diente del cuerpo, y  debiendo desprender­
se hácia atrás, claro está que el paño de­
lantero ha de ser escorzado, de 3 A 4 cen­
tímetros, escorce que se aumenta por el 
bajo para evitar el que resulte corta entre 
uno y  otro costado. Por esta razón suelen 
conservar dichas faldas las mismas dimen­
siones, es decir, relativamente á los grue­
sos de cintura, variándose según la moda, 
y  añadiéndose paños cuando deban ser 
plegados verticalmente, si bien los vuelos 
.se establecen en pjroporcion, puesto que 
los pliegues se sujetan interiormente y 
producen el mismo resultado que las fal­
das planas.

Los drapeados horizontales hechos en 
la delantera de la figura 23 obligan á hil­
vanarlos ijrimerameute en intervalos de 
10 á 12 centímetro.'», y después de sujeto.s 
se debe proceder al corte de la delantera

i : Í
V i \ A \  

- \

u

tS -  P a n la lo E -b ra g a s  p a ra  m fio '. ''( í ’ a t r o i i  en e.«te 
n ú m e ro .)

como si tales pliegues no existieran, evi- 
tniido así el montado sobre otras tela.s, se- 
gun se ha venido ejecutando en años an­
teriores.

C e s .í u e o  H k k n a n i i o .

A MI Q rE E T D A  A M IG A
la  in s p ira d a  y  m o d e s ta  e s c r ito ra

DOÑA A N T O N IA  (iON’ Z A L E / DE A .

. V o t i ' . iü  d i  e - t i i i ie í ia .

Estas dos palabras, amiga del alma, son 
]iara mi sinónimas: no inieden practicars-- 
la una sin la otra. La caridad se nos repre­
senta con la figura de una hermo.sa niu-
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jer llevando en sus brazos pobres niños y  en la 
mano un corazón inflamado de amor á Dios, de 
santo amor al prójimo. «Caridad, amor que se tie­
ne al prójimo y  que nos hace desear para él lo 
mismo que para nosotros.» «Limosna, lo que se da 
por Caridad, por amor á Dios.» Luego es bien cierto 
que no puede existir la una sin la otra; así define 
el Diccionario estas palabras, á pesar de su com­
pendiosa y fria severidad, que esta vez debemos lla­
mar hermosísima y  edificante definición. La írialdad

pensar sus cuidados, por enseñarles lo 
que saben, por cuidarles sus pobres repi­

tas, por hacérselo todo, en fin; y  diciéndo- 
les á los niños en lenguaje claro y  senci­
llo todo lo qixe queráis inculcar en los pa­
dres, y  que á la visita siguiente, si sabéis 
que han sido buenos, les llevareis una 
estarapita de la reina de los cielos, pr-o- 
tectora de niños y  de desgraciados, para el 
que mejor haya sido en la semana, y  algxi-

20. Alfiler de oro.

está en los corazones que no se conmueven al eco 
de estas dos palabras regeneradoras y  dulcísimas. 
Ko sienten el divino soplo de la caridad los que se 
figTiran haberla practicado depositando el óbolo en 
la mano del pobre; esto no basta, no, mi amiga que­
rida, yo quisiera decirles á los ricos, y  á los que no 
lo son (pues todos podemos dar limosna), que ésta, 
sin la caridad, no es limosna, prueba de ello que 
muchas veces lastima la sensibilidad del desgracia­
do el modo frió con que solemos depositar en sxts 
manos xrna moneda, aunque sea de algún valoi’; y  e.s 
que su principal atributo os darla con caridad, por 
amor de Dios, por amor al prójimo: añadiendo xana 
mirada de cómpasiou, mía palabra de consuelo, una 
demostración qxie revele que sentimos bien al hacer 
el bien. Es limosna un consejo, una atención, un 
cuidado, una visita al enfermo de cuerpo ó de alma: 
un corazón caritativo puede dar grandes con.suelos 
á los que sufren, con los que á veces pueden tam­
bién regenerarse y  salvarse algunas familia.s. Cuán­
tas veces he tenido 
yo crueles remor­
dimientos cuando 
he creído que daba 
una limosna con 

frialdad, con indife­
rencia: cuántas, por 
el contrario, lie sen­
tido en mi corazón 
una dicha inefable 
al creer que había 
practicado una bue­
na acción, una ver­
dadera caridad, sin 
•que la hiibiei-a'po- 
dido ver más <[Ue 
Dios, la persona 

necesitada y  yo:
¡ay, mi querida arai- 
gal ya sabes lo que 
he dicho mil veces, 
si muchos ricos su­
piesen lo que es el 
placer de dar, la di­
cha de hacer bien, 
de seguro no ha­
bría ni tantos po­
tentados, ni tantos 
infortxxnios, y  por 
consiguiente, me­
nos vicios, más mo­
ralidad . Reflexio­
nando sobre la visi­
ta al pobre desgra­
ciado, se ofrece á 
mi consideración la 
sublime visita de 
las señoras asocia­
das á esa noble con­
ferencia de San Vi­
cente de Paul. Si 
no temiese moles­
tarlas, les diría que 
procurasen siempre 

inspirar.se en el 
amor de Dios para 
llenar dignamente 
tan grande é impor­
tante misión. Sí, no­
bles y buenas seño­
ras que os reunís 
para tan elevados 
fines, no os olvidéis 
que la visita al po­
bre es la limosna 
quemásfrntos pue­
de dar en la virtxid 
de la cai-idad cris­
tiana. Debéis ir 

limpias, pero mo- 
destamenre vesti­

das, cualquiera que 
sea vxxestra posi­
ción; si sois humil­
des sereis agrada­
bles á los ojos de 
Dios y de íos po­
bres- limjáa.s, para 
enseñarles con el

22 á 25. Cuellos paranifios.
ejemplo, con trajes .sencillos y  modestos y  sin joyas 
de ningxma clase, pax-a no despertar en el pobre la 
envidia, y  dejarlos heridos por tan detestable vicio, 
á fin de qixe sus imaginaciones no piensen que les 
dais porqxxe os sobra: deben ver que les dais poi-qixe 
deseáis su bien moral y  físico, por caridad y  sólo 
por calidad. Si hay niños, besadlos aunque os des­
agrade su falta de limpieza; dirigid á sus inocentes 
corazones dulces consejos, inspirándoles la idea de 
ser buenos para sus padres, que tauto sufren por 
ellos, que les hagan felices en su vejez, para recom-

21. Anier de oro.

na prenda de ropa para el que más la cui­
de y  la conserve, vereis cómo en lo suce­
sivo encontráis todo más en órden, los 
niños más limpios, y  toda la familia en 
espectativa para agradar á la señora que 
esperan y que ha sabido serles tan agra­
dable con el lenguaje de la caridad y los 
consejos, que son limosnas para el bien 

moral y  material: quizás el padre haya dejado de 
ir á la taberna por recibiros dignamente. No de­
jéis de acariciar los niños, pues este es el camino 
más seguro de llegar al corazón de las madres, y 
¿qué digo de las madres? también de los padres, que 
por rudos que sean, son sensibles á todo lo que se 
relaciona con el bien de sus hijos. Cuántas veces le 
oi decir á mi padre de mi alma, que el hombre má>i 
depravado puede regenerarse, puede llegar á ser 
bueno si tiene bijos, y sobre todo hijas. ¡Qué pocos 
son los padre.s que teniendo hijas consienten que

JO  1 2  .
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por culpa caiga una mancha sobre ellas! Cómo se 
modifica el hombre, cómo se inclina al bien desde 
el momento que es padre! Por los hijos se hace dul­
ce el trabajo, la idea de srx porvenir anima ál padre 
para luchar con la suerte y  vencer de todo.

De la madre no hay que hablar, reina del hogar-, 
mártir de sus deberes, todo lo que se diga es poco 
para lo que vale. [Qué trasformacion tan hermosa 
puede esperarse de un corazón agradecido! ¡Qué re­
compensa podéis obtener si hacéis vuestras carita­
tivas visitas poseidas del amor de Dios y  del amor 
al prójimo! Hace pocos dias, ¡cuanto me conduele 
recordarlo! oí decir á mi padre, en medio de un te­
rrible padecimiento moral y físico: «¿Habrá padres 
que encuentren alguna vez las horas largas tenien­
do hijas?» ilías, dejando las digresiones, sigamos 
respecto á la caridad de la visita: debe verse al en­
fermo si lo hay, aunque esto afecte más, dirigirle 
palabras de consuelo, acercándose á su lecho sin de­
jar notar escrúpulo ni repugnancia; examinar sitie^ 
ne limpieza, que éste es el lujo de los pobres,  ̂y  si 
es posible dentro de su misma desdicha, mejorar 
algo las condiciones higiénicas. Pijando toda vues­
tra atención en la limosna de la visita, no lo du­
déis, benéficas señoras, conseguiréis los más hermo­
sos resultados. Si la caridad la representa la figura
de una mujer, ¿cuánto podemos hacer nosotras, y 
has a dónde podemos llegar? hasta el heroísmo,
puesto que en la práctica de la caridad se sobrepo­
ne la criatura á todas las debilidades humanas. No 
confundáis nunca la filantropía con la virtud de la 
caridad, de lo uno á lo otro hay tanta distancia 
como del oro al oropel. «La Itlanti-opia suelo dar 
»lo que le sobra, la caridad sxrele dar lo que no tie- 
»ne: la filantropía ama en el liombre_ al hombre; la 
»caridad ama en el hombre ó Jesucristo, y  en la fi- 
»gura del mendigo, del huérfano y  del enfermo, ve 
»con los ojos de la virtud la sacro.santa figura del 
»Salvador.» Esto dice Severo Catalina, y hay qiüen 
asegura que tan siiblimes pensamientos son debidos 
á su virtuosa mujer, que tenia tanta caridad como 
talento. «Dar á los pobres es prestar á Dios,» ha di­
cho no recuerdo qué sabio, grandioso pensamiento 
que nos decía mi inolvidable jjadre de mi vida, que 
hasta los avaros podian aceptar. Ejerzamos la cari­
dad, siempre hermana del alma; demostremos su 
dulce influencia en todos nuestros actos; cultivemos 
la limasna, y  ésta derramará el perfume de todas 
las virtudes, embriagándonos de felicidad. ¡La li­
mosna! ¡La caridad! ellas fueron el primer eslabón 
que nos unió en nuestra santa é imperecedera amis­
tad, ¿lo recuerdas? Te he contado muchas veces que 
cuando apénas te conocía te vi, casi ocultándote, 
dar una limosna, y  en tu frente hrillaba el resplan­
dor divino de la caridad, y en tim ojos se veia la 
compasión, por eso en aquellos dias me atreví á 
coir.pararte, al poner mi firma en tu álbum, con la 
fragante y modesta violeta. Empecé á tratarte, y  me 
convencí de tu bondad, y  desde entonces mi alma tu­
vo la más liermosa y completa expansión de la amis­
tad y adquirió \rjia hermana más por elección propia.

Muchas veces, de poco tiempo á esta parte, he si­
do hasta exigente contigo, suplicáudote que volvie­
ses á tomar la pluma para complacer, no sólo á mí, 
sino también á las personas que sabes lo deseaban; 
tu salud no te permite ahora complacernos dándo­
nos el placer de admirar tus brillantes y  conmove­
doras imágenes. Me dices que escriba yo algo sobre 
las ideas y sentimientos propios de la mujer respec­
to á la caridad, y yo que no sé negarme á tus deseos, 
he trasladado solo para tí mis impresiones al papel. 
Ya ves mi incapacidad, y ya ves mis faltas en estas 
páginas escritas solo para una hermana; pero me 
consideraría muy feliz si esto te moviese á trascribir 
tus inspiradas.id’eas, tus caritativos y  hermosos sen  ̂
timientos. Ojalá produzca este pobre escrito mió el 
efecto que produce el choque de dos pedernales, 
porque la Innnanidad doliente y  afligida sentiría 
los efectos de esa chispa consoladora si tú te ocu­
pabas de este asunto: su luz se difundiría esparcien­
do el resplandor de la caridad.

C. M. P.

El día 23 de Abñl se conmemora la miierte del 
príncipe de los ingenios españoles, Miguel de Cer­
vantes Saavedra. Como nuestra publicación no 
aparece en semejante dia, nos anticipiamos á rendir 
humilde tributo á su memoria, con la publicación 
de la adjunta bellísima poesía.

DON QUIJOTE Y  DULCINEA.
E L .

Yo soy el caballero de los Leones, 
Desfacedor do entuei-tosy sinrazones;
Mi norte es la justicia, la fe mi palma.
Culto eterno les rindo dentro del alma.

. Una ruda batalla íúó mi existencia 
Y  en el cristal sereno de mi conciencia 

Brilló el destello
De lo que es grande y  santo, sublime ^ bello.

Nunca una sombra impura cruzó mi mente, 
Dios me inmicló en su lumbre resplandeciente. 
El mundo, al ver mis hechos y  mi figura,
Dice que soy la imágen de la locura.
¿Locura la esperanza, la fe y  la gloria.*’
Él bien y la justicia ¿sei-án escoria?
Batallar con la sombra que me rodea,

Amarte como te amo, mi Dulcinea.....
¡Oh! diine tú que brillas en el Toboso 
Como' el sol en los cielos esplendoroso;
¿Es 'lócúra todo esto, la santa calma,
El amor, la belleza, la luz, el alma?....
Si es asi,, mi alma quiere seguirla terca: • 
¡Bendita la locura que á Dios me acerca! 

No conozco tu sombra; nunca te he visto,
Y  sin embargo, vives, porque yo existo. 
Llevo tu casta imágen en mí grabada, 
Invisible y  oscura como la nada,
Y  cuando quiero verla tiendo los ojos 
A lo.s del horizonte celajes rojos;
En ellos miro el rayo de tn sonrisa,
Tu voz oigo en el soiflo de cada brisa....
Por ti vencí gigantes, domó vestiglos.
Por mí vivirás siempre siglos y  siglos; 
Llorar hice las peñas do las montañas,
Y están llenos los libros con mis hazañas. 
Si te desencantaras, princesa mía.
Acaso ¡oh Dios! Entonces no te amaría.

Que eu la existencia 
A lo desconocido va la conciencia.

ELLA.
Así que me idolatres por siempre quiero; 

También yo te idolalro, mi caballero.
Y si por mí te queja.s do mal ferido,
No temas que tus hechos ponga en olvido. 
Acabará tu vida serena y  pura,
Mas para mi no hay muerte ni sepultura; 
Verásme de.sde lejos, mi fiel amigo.
La humanidad veráme también contigo..... 

Soy la espe.'anza
Que siempre se per.sigue, uunca se alcanza!

MÂ •|JEI/ J osé Oth on .
San Luis Potosí, 1884.

EN LA AUSENCIA DE MI AMADA.
{Continuación) â).

Al viento doy los suspiros 
Que se escapan de mi pecho, 
l3onde un huracán desliecho 
Se desborda sin cesar,

Y  el viento, en plumadas alas, 
Por el espacio los lleva,
Sin que un corazón conmueva 
Mi continuo suspirar.

¡Ay, triste de mi! que ausente 
De la mitad de mi vida,
Tau solo el dolor se anida 
Dentro de mi amante ser;

Y  mis megillas e.scalda
El más ardoroso llanto....
Y  el mundo se rie en tanto 
De mi horrible padecer.

¡Nadie á mis ayes responde! 
¡Nadie mis queja-  ̂escucha!
En vano mi mente lucha,
Que un fantasma aterrador 

Con duro y  tenaz empeño 
Borra de mi fantasía 
Toda sombra de alegría,
Todo ensueño halagador.

El campo, en mejores dias, 
Solaz me daba y  recreo.
Hoy yermo y mustio le veo 
Cual está mi corazón;

Y  es que mi mente reviste, 
Con la sombra que la aterra, 
La redondez de la tierra,
£1 mar. el espacio, el sol.

Donde áiites placer hallaba 
No hallo hoy más que desconsuelo: 
Al claro y hermo.so cielo 
Un abismo sucedió.

Miro punzantes espinas 
Do un tiempo brotaban flores,
Y  el Ancjcl de los amores 
De mi vista se ausentó.

No há mucho que ante las ciencias 
Mi mente se deleitaba,
Y  en ellas siempre encontraba 
Bayos de fulgente luz;

Mas hoy las ciencias olvido,
Y envuelve mi fantasía.
En vez do la luz del dia,
La noche con su capuz.

Triste es vivir, cuando el alma 
No halla eu el mundo consuelo, 
Y al dirigirse hacia el cielo 
No ve nunca su esplendor;

Triste es vivir, si la vida 
Es •tormento contino,
Si eii vez de un eco divino 
Oye un grito aterrador.

(ft) Véase el núinero anterior.

Triste es vivir, cuando el pecho 
Traspasa punzante espada;
Triste es vivir, cuando nada 
Nos sonríe en derredor;

Por eso, un día tras otro, 
Maldigo mi aciaga suerte,
Y  pido ansioso á la muerte 
El término á mi dolor.

(Se continuará.)
E . H uerta P os.íd a .

EL FAVORITO DE CÁRLOS III
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(Continuación).
hizoSofía me salió al encuentro sonriendo y  me 

sentar á su lado.
El gabinetito en que nos hallábamos parecía es­

tar rebosando de amor. Por todas partes liabia mace- 
títs de flores que llenaban el aire con sus perfumes, 
y  la luz, oculta en un globo de cristal, esparcía una 
misteriosa claridad en el aposento.

Yo experimentaba una verdadera y  desconocida 
emoción, y balbuceé un cumplido qite nada tenía de 
espiritual ni ingenioso.

—Quiero que me llaméis Sofía, y no señora; me 
dijo con adorable coquetería.

Aunque novicio, conocí que la libertad que me 
otorgaba era presagio de una fácil conquista.

Acordóme del poder que tenía sobre Teresa, y  
quise ensayar con ella el mismo medio; pero aque­
lla mujer conservaba toda su sangre fría, y  al mis­
mo tiempo que me brindaba con la victoria, me im­
ponía condiciones con una altivez suprema.

Durante do.s horas permanecí con ella, mi vo- 
htutad se estrelló contra su voluntad de hierro, y 
citando salí de allí me había convertido ya en es­
clavo.

¡Ah! ¡Es que ella no me amaba, y  solo obraba por 
costumbre ó por capricho; y  es muy fácil ser fuer­
tes cuando el corazón permanece mudo!

Cuando me dirigí al aposento de Pedrosa le en­
contré dirigiendo un discui*so á los conjurados. 
Componíanse éstos de comerciantes, casi todos es­
pañoles, y  de negros libres.

Esperaban los primeros que su emancipación de 
la madre patria baria declarar á la Habana puerto 
de libre comercio, y pensaban por este medio la­
brarse una rájflda fortuna.

Creían los segundo.s en su ignorante sencillez, y  
éstos eran los que obraban más generosamente, que 
los ingleses so contentarían con nombrar un virey 
dependiente de su corona, y  que les dejaría en li- 
bei’tad para regirse con sus propias leyes.

En cuanto á Pedrosa y  dos capataces más, estaban 
vendidos eu cuerpo y  alma á la Inglaterra; y sol'' 
buscaban un representante, por decirlo asi, má.s ap­
to que ellos, para enarbolar la bandera de la rebe­
lión y pagar con la cabeza, si era necesario, el ho­
nor de haberlos capitaneado.

Yo me reí interiormente de su candidez, dispues­
to á devolverles engaño por engaño.

La idea de vender á mi patria y á mi soberano 
no me causó ningún escrúpulo. Ambos habían sido 
ingratos pava conmigo, y me consideraba en mi de­
recho ofendiéndolos.

Sabido es que entonces toda la contratación de 
la península estaba vinculada en el único enqjorio 
de Cádiz, y  por más enormes y palpitantes que fue­
sen los inconvenientes que traía consigo aquel ex­
clusivismo, hijo de una práctica inveterada, ningún 
ministro, ni aun el eminente Ensenada, había que­
rido dar oidos á las quejas de todas las ciudades 
marítimas, para echar por tierra aquel inexpugna­
ble alcázar del privilegio.

Los comerciantes preveían con fundamento que 
si se declaraba á la Habana puerto habilitado para 
el comercio, seria en Ijreve el centro de la riqueza 
del mundo, y los que tuvieren caudales para fletar 
los primeros bajeles, recogeriaii todas las primicias 
de tau próspera medida.

Yo halagué este hermoso sueño en cuanto pude, 
prometí á los isleños la libertad, y supe inspirarles 
una entei’a y absoluta confianza en mis leales in­
tenciones.

Pedrosa ino abrió sus arcas, y  puso á mi disposi­
ción todo el dinero necesario.

El plan era comprar parte de la guarnición, pre­
parar una asonada, dirigirme al palacio del gober­
nador con los más resueltos, y  ampararme de él, 
mientras que los otros izarían bandera blanca y  
franquearían el puerto á los enemigos.

Veinticuatro horas hicieron do mí otro hombre, 
y los que tal vez el diaántes mo habían tomado por 
juguete, dc-sperftu’on asombrados á la mañana si­
guiente hall.ando convertido el pigmeo on uu ji- 
gante que lo.s ava.sallaba.

Aquella esfera de ludias y graneles planes era mi 
esfera: había nacido para las borrascas y  para el
mundo, y  dominaba con inaudita sangre fría los
hombres y los acontecimientos.

En un tireve esjmcio de tiempo realicé imposibles, 
y  me hice dueño de todas las voluntades.

La guarnición era niia, mías.las tres cuartas par­
tes de la población. Los que habían buscado un
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«ditor responsable, bailaron en mi un presunto dic­
tador.

La ambición derretía la sangre en mis venas, y  
prestaba un calor fecundante á mi atrevida imagi­
nación.

Por fin era lo que queria ser, la sociedad me ha­
cia justicia; pero ¡ay, que me la bacía para el mal, y 
vo obcecado, creí que el mal era el legitimo rey del 
tJniverso!

2sada supieron Teresa ni su padre, del cambio de 
mi fortuna: el tornero era entusiasta de su patria,
f si hubiese adivinado mi idea, hubiera hallado en 

1 un enemigo acérrimo.
Se lo oculté todo, y  sólo permanecía en su casa el 

tiempo necesario para no infundirle sospecha.
En cuanto á Luis, era otra cosa. Sin iniciarle en 

los misterios de la conjuración, porque tenía un al­
ma noble y  recelaba que desaprobase mi intento,.le 
hice mi principal agente.

Valime de su mismo medio, inventé á mi vez iina 
novela, y  le hacia obrar sin saber el fin que debia 
alcanzar su obra.

Marchaba con los ojos vendados á consumarla 
pei’dicion de su patria, y era tal el entusiasmo que 
sentía luicia mí, que la menor indicación de mi par­
te le hubiera llevado á desafiar la muerte.

• Pedresa, al reconocer que se había engañado, y 
que yo sabia efectivamente escalar á la ciimbre del 
poder, se convirtió de protector en protegido, y  se 
asió de mi esperando como Icaro, aprovecharse de 
mis alas para subir al templo de la riqueza.

También Sofía había adivinado que yo no era un 
hombre vulgar, siqiiiera por la intrepidez y la am­
bición, y  entre ambos formaron una liga.

La astuta coqueta desplegó á mis ojos todo el en­
canto de sus estudiadas seducciones, y ántes de dar 
el golpe decisivo, ya me había presentado á su pa­
dre con los ojos bajos como uu novicio, pidiéndole 
la mano de mi amada.

El que había subyugado todas las voluntades, se 
entregaba ciego y loco en brazos de una mujer ar­
tificiosa.

Y  Sofía no era bella, no, pero ¿qué belleza hay 
comparable con la coquetería, unida á un alma seca 
y  egoísta, que no toma ninguna parte en las combi­
naciones ambiciosas de la mente?

Ya estaba dispuesto el altar sobre el cual debia 
jurar eterna fe á otra, y  Teresa descansaba aún 
tranquila sobre la inviolabilidad de mi palabra, y

yo me complacía como ántes en jugar con su cándi­
do corazón.

Los triunfos de mi orgullo no me impedían cebar­
me en aquel ruin triunfo de mi vanidad, y  solo la 
voz pública vino á despertarla de su sueño y  á re­
velarla su desgracia.

¡Juzgad de su desesperación, de su sorpresa!
¡Ah! ¿habrá acaso palabras bastante enérgicas 

para pintar ese agudo dolor del _ desengaño, que 
desgana súbitamente el alma, haciéndola aborreci­
ble lo pasado, intolerable lo presente, despojado de 
toda esperanza el porvenir?

(Se contmm7-á.)

EXPLICACION DEL EIGURIN NUM 1.G43. .
Eig. ! . “■ Vestido para niña de seis años.—Es de la­

na beige y surah color tabaco; la falda, de lana 
plegada, lleva encima otra con dos jaretasy redingot 
abierto sobre plaston plegado color tabaco, adorna­
dos los bordes del redingot con solapas do encaje 
blanco; pechera del mismo y mangas fruncidas con 
vuelta de terciopelo. Capota desurah cereza fruncida.

E ig . 2.‘  ̂ Vestido para niño de cuatro años.—Es de 
cachemir de la ludia gris pizarra y  surah rojo; la 
falda, plegada, lleva biés de surah, y  la túnica, abo­
tonada por detrás, se adorna con tirantes rojos y 
cinturón igual atado al lado.

Eig. 3.*̂  Abrigo pa7-a niña.—Es de paño gris perla 
la falda, cortada en aldetas, por las qiie asoman ple­
gados de surah de igual color; esclavina del mismo 
paño con cuello de terciopelo. Capota de surah azul 
con flores silvestres.

E ig. é.”" Vestido para niña de diez años.—Está he­
cho en lana rayada con mezcla de carmesí y oro; 
falda plegada y  túnica fruncida, recogida en bullón 
y  cerrada á la izquierda, con cuello y  lazo de raso 
granate; cinturón igual, cruzado y  rematando en la­
zos al costado y  por detrás: sombrero de paja gris 
con lazadas de terciopelo negro.

E ig. 5.®' Vestido para niño de tres años.—Es de ca­
chemir celeste y forma de blusa, adornado al borde 
con bordado azul sobre batista blanca: esclavina y 
mangas fruncidas con igual adorno.

E ig . Vestidn ])ara niña de cinco años.—Es de
muselina de lana á cuadros; la falda forma tres bu­
llones con bieses de raso cereza, y  la chaqueta, lar­

ga, va escotada y  abierta sobre plaston fruncido,  ̂
que se prolonga en pauiors; cuello, vueltas y  pout 
cereza.

Eig. 7.*̂  Vestido para niña de odto años.—Lleva 
uu vestido princesa de cachemir gris con plegado 
cereza al borde; los delanteros plegados y  unidos 
en la falda con un broche, y la e.^alda corta, com­
pletándola un volante plegado. Cuello, vueltas y 
bolsillos con flores sueltas bordadas en color ce­
reza.

Un talismán.— Estamos en plena estación teatral. Todas 
nuestras elegantes, toda la gente de mundo se apresura ú 
adornarse de las mil reducciones (jue la artillería femenina 
tiene de reserva. Le indicamos un talismán infilible,^ la 
páte Epilatoire Dusser que rejuvenece y embellece, hacien­
do desaparecer el vello: el Polivore da el mismo resultado 
páralos brazos. Perfumería Dusser. l .r u e J  •! Ruusseaiiá 
París; Madrid, en las perfumerías de Pascual, Krera, In ­
glesa, etc.; en Barcelona, en casa de los señores Lafout y  
compañía.

CORRESPONDENCIA.
ADMINISTRATIVA.

Tánger.—'ií C. y  Z  — Recibidas 15 pts. 75 céuts, que 
Te dejo abonadas en cuenta.

Barcelona.—J. S. -T om ada nota de las dos suscricioues 
que avisa, desde de Abril. Se remite el número publi­
cado.

Almendraiejo.—J. B. O.—Tomada nota de seis meses de 
suscriuion, desde l . “ de Abril. Se remite el número imbli- 
cado.

Oáanos.—R . A .—Recibido 4 pts. para tres meses de sus- 
cricion, desde Á-bril. Se remite el número pu b li'
cado.

Guardo —T. H .—Tomada nota de la euscricion que avi­
sa, desde I.** de Abril. Se remite eluúmero publicado.

Goruña.-A. ' .—Tomada nota de res meses de suscri- 
cion, de-de 1.*' de .Mirü

lleuM.—J. G y G.—Tomada nota de las dos suscriciones 
que avisa, desde 1.*'de A bril. Se remite el número publi­
cado.

San CrMóhal.—A. L  F .—Se remite el número extra­
viado.

Puerto de Mazarron.—i\. A . G . Z .—Recibidas 9 pesetas 
50 céntimos para 3 meses de suscricion, desde 1.® de Abril. 
—Se remiten los números publicados.

Coru.ila.—A. M. P .—Tomada nota délas tres suscricio­
nes que avisa, desile 1.° de Abril

Antequera.—D. L . de 11.— Queda tomadanota de su tras­
lado.

O vied o .S . M .—Tomada nota de 3 meses de suscncion. 
desde 1.** de Abril, ]>ara D-* E. M.

OR. GOÑI
tera, 5, segundo.

Especialista en [.isvias 
urinarias y matriz. Mon-

M A N U A L
DE

CULTIVOS AGRÍCOLAS
por

D. EUGENIO PLA Y RAYE
Ingeniero de Montes

Obra declarada de texto para las escuelas 
por Real orden de 8 de Junio de 1880.

EDICION ESPECIAL PABA LAS ESCDELAS
con un índice-sumario para facilílar la lec­
tura del libro.

Se halla de venta, al precio de 4 rs., en la 
Administración, Doctor Fourquet, 7 , Ma­
drid.

SINGER
MÁQUINAS PARA COSER
23-CARRETAS-25

S E  R E M I T E N  G R A T I S  C A T Á L O G O S  I L U S T R A D O S

- I V

sí­

es,

NOÍEDADES PARA
SEDERIAS

Faylles de Lyon. 
Foulares Jardinier. 
Suraiis \á Fongis. 
Encajes y tules. 
Sicilianas.

Cachemires. 
Gergas Sanglier. 
Etamines.
Voelas Tonkin. 
Adornos fantasía.

Manteletas.
Pardossiis.
Jerseys,
Visitas.
Abrigos.

íi!Í!l
ül

MODELOS DE PARIS Y  LONDRES
1. PLAZA DE SANTA CRUZ, Y BOLSA, 16 S.s i spaldu de Ih fijí. i9.
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AGUA DE COLONIA VIEJA
E x t r a -F u e r t e  ( d e i  año 1 8 7 8 )

BONIFICA POR EL TIEMPO
Preparación incomparable tan eficaz como A g u a  d e  T o c a d o r  

que agradable como estracto para el pañuelo

compuesta p o r

P I N A U D
P E R F U M I S T A -Q U I M I C O

P A B I S ^ ^ ^ ,  B o u l e v a r d  d e  S t r a s h o n r g ,  3 7 ,  ? A m S

DR. MORA  ̂ Parios, embarazos, matriz y sifllis. Consulta, de 9 á 1, Valverde, 4

L A  M A P G r A  R I T A  ( K n  L o e c l i e s )
I M P O  R T A N T Í S I M O  Á L A  H U M A r j I D A D

Del míDuctoso análisispriicticado diiranfe seis meses por el reputatlo rtiiímico Dr D. Ma. 
nuel baenz Diez. acudiendo á los copiosos manantiales que nuevas obras han hecho aún más 
abundantes, resulta oue La Margarita, do Loeches, es. entre todas las conocidas v que »e 

^  Tlca en sulfato sódico y magnésico, que son los más poderosos 
purgantes, y las únicas que contengan carbonalos ferroso y  manganoso, agentes me, icimie» 
r f f / n ' a ' ■ c c o n s t i l u y e n t e s .  Tienen las aguas de La Margarita más de doble canti­
dad de gas carbónico que las que pretenden ser similares, y es lal la proporción y c&mbína- 

se hallan todos sus componentes, que las constituyen en un espeeífico trrecmnla- 
eníermedades herpelicas, escrofulosas y de la matriz, siliiis mvt tarada» bazo 

estomago, mesenleno, llagas, toses rebelde? y demá-que expresa la etiqueta délas botella* 
todas las farmacias y droguerías, y en el Depósito central, Jardines, 15 

bajo derecha, donde se dan dalos y explicaciones.
EL ÚNICO GnAN DIPLOMA DE HONOR

en competencia con todas las aguas purgantes y  similares nacionales y  extranieras en laFv. 
posición Internacional de Niza, distinción hasta aho raru concedida.

C O M P A Ñ Í A  c o l o n i a l
Diez y  ocho medallas de premio-

T r e s  p r i m e r o s  p r e m i o s  e n  F l l a a e l f l a  
CHOCOLATES, C A FÉS, TES Y  BOJIBONES.

_____________Deposito: M ayor, 18 y 2o. Sucursal, M ontera, 8. — Madrid
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29 y 30. Modelos de novedad.

H o
LO

__ —  t ^ g /e n /v ^  atLLt¿A da la PIEL obtenida para el empleo de la

P E E F U M E - R I A  O R I Z A
d .e  L._LEGRAND, Proveedorde la Cortede Hilsia. -

'■ 1T t ITT - in í

n n í M O R I Z A - L Á C T É
U l \ E M £ ~ O I ^ I Z A  LOCION EMULSiVA

,'pseurdeplusieiirscjy'
l E  S -H O N O R E ^ *
fsta C R E M A  suaviza  

y  b lanquea  la  R IEL  
y la da ja TiUNSPARSNCU y lal 

rnsCORAdelalDIllMUD.
Huta U eilad la ndelutada 

PRESERVA IGUALMENTEel roÉtro dol Bochorno, 
de lu Manchas de Rojez 

y  de la g  Arrugas.

5T0irrESlE5Etí?FÜIItWĝ

Blanquea y refresca li piel I 
Quítalas unnctias derojez. f

ORIzímOÜTÉ
¡JABONseguneiQ'O.Rereill 
Lomassuara para la piel.

ESS.- ORIZA
jPerfumes atoáos lo$ra-| 
|mllietesd8noresnuevos.| 

Adoptados per la moda.

0RIZA-7EL0DTÉ
|PÓLV0 deFLOR de arroz! 

adtierented laplel. 
Bando el Afelpado del 

moloeotOD.

No mas Tinturas iiruRri’siras
para  e l  ¡>elo blancn,

O K ,«hV .M »S
DE

James SMITUSON
Un tolo Frasco ¡ 

P a ra  d e ro l  ver en »<,rnMa I 
alCabelloyálaBarba' 

e lo o lü r  ua ta ra l en 
TODOS LOS MATICES

..ntf

/  COH E8TH  LlOTTtDO
Inonay necesiilaiideLATARuCABgU
' antes ni después

A P LICACION  FACIL 
Resultado inmediato Jfo Duncba U piel, ni perjndic* 

la aaliid.
En todas las Perfum erías  

y  Peluquerías.

Dcposili) jirinclpal ^ O T ^ a U e B a ñ ^ o ñ o r é ^ á r i^

Premiados 
eu SO exposiciones- f re m ia d O B  

ea 20 extiosioioaesCHOCOLATES
DE MATIAS

Oficinas en Madrid, Palma Alta, 8 .— Gran fábrica en el Escorial
Cafés, Tés, Sopas, Pastillas napolitanas. Bombones finísimos de choeolateydulces.de 

los más ricos que se elaboran en París. Inmenso y variado surtido de cajas finas á propó 
sito para regalos, bodas y bauiizos. '' ^

Exposition üniyerseile 1878
¿>15 MAS GRANDES

lédailled'Or.CroixdeCheTalierl
RECOMPENSAS

GOTAS CONCENTRADAS
E .  C O X J r > K , A . Y

PERFUMES NUEVOS PARA EL PARUELOi — ísíos Perfumes reducidos á un pequeña rolñmen 
son amcho mas suaves en el pañuelo que todos los otros conocidos hasta ahora.

A T ^m oX T L O S K,EC01«I:E1TIDA.I30S ;
PERFUmERIA A LA LACTEINA Celebridades medicales)

ü i v i W A  llamada agua de salud.
■ A .C E I T E  D E  Q T T Z iN rA  para la hermosura de los Cabellos .

SE VENDEN EN LA FÁBRICA : P A R I S ,  1 3 , r u é  d ’E n g h ie n ,  1 3 , P A R I S  ,
jie ŝUo ja  cm  dê los jriacipales Perfumistas. Boticarios y Peluqueros Je España y amhas Américas. <

' M

*N ^co «u co «  c  « ' 2

§

AGUAdeHOUBIGANT
Nuy apreciada para el Tocador y para los Baños.

H O U B I G A N T
Perfumista de la Rema üe Jnglateira. 

19 , Faubourg St-Honoré, Paria

AUMENTOdeiosNINOS
. Para robustecer a los Niños, las Mu­
jeres y personas débiles del Pedio, del 
Estomago ó padecientes de Clorosis ó 
de uá«(?»id3, el mejor y  mas grato al­
muerzo es el R A C 3.K 01TT  de  los  

d eS e la n g ren le rd e  París. 
Wpósitos ea las Farmacias del líundo entero.—flj
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—  U I I  ASTÉPIIÉLIflCE —  ^ < 5*

L A  LEC H E A N T E F É L IC A
pura O mezclada con agua, disipa 

PECAS, LEN TEJAS, TEZ ASOLEADA  
SAR PU LLID O S, T E Z BARR OSA

AR R U G AS PRECOCES 
EFLORESCENCIAS■|̂  AdL g-IL,l«LJ,aWClL'«L<Xil,S ¿

L >  ROJECES <V

*'a el oütiB

VIR U E LA S
Se quitan los hoyos de la cara, aní'guos, 

recientes y cicatrices. Especifico, 4o rs. Mayor, 
41, Alcalá, 3. Se reemite por 46. Dirigirse 
Dr. Abad, especialista. Pacifico, 13, Madrid,

Bí!...'-
A  St

a

J a r a b e  es*) Z e d
V o q s s t ’ I n v h C H ,  I t s - o s s q s i i t i e ,

Ton Ue. loa T íhÍcoh, Inaom tsioa , etc.

------------^ 3  S ra s. S u s c r ito ra s  á la  1.» y  4 .»  E d ic ió n , r e c ib irá n  e l F IG U R IN  IL U M IN A D O  1 6 4 3 . v  la s  do 1.-. 2 .»  v 4 ^ n l i ; ; „ ^ d 7 n , t r ' ; ; ; ; ; r
Editor- propietario GREGORIO ESTK AD A —̂ =--------------------- --------------------------------------------- --------------- -— -  ^Tip. d eG . Estradaj Doctor Fourquet, 7. Adm inistración: Doctor Fourquet, 7, Madrid.
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